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			Prólogo

			Un hombre salió de la oficina de Del Mathison, cerrando la puerta detrás de sí. Era alto, delgado y de pelo oscuro. Permaneció de pie allí, tensos los músculos de la mandíbula, como si estuviera pensando en lo que acababa de oír. Al cabo de un momento abandonó el vestíbulo para pasar al salón, lleno de costosos muebles.

			En ese cuarto había otro hombre, apoyado contra la repisa de la chimenea vacía. También era alto, pero tenía el aspecto blando y acicalado de quien se ha pasado la vida bajo techo. Su pelo rubio estaba perfectamente recortado; asimismo era perfecto el corte de su ropa.

			—Ah —dijo el rubio—, usted ha de ser el hombre que contrató Del para llevarme al lugar en que está su hija. 

			El moreno se limitó a asentir. Parecía algo incómodo y sus ojos se desviaban sin cesar hacia los rincones del cuarto, como si temiera que pudiera haber alguien escondido por allí.

			—Soy Asher Prescott —dijo el rubio—. ¿Le explicó Del Mathison mi parte en esta misión?

			—No —respondió el moreno. Su voz no sólo se oía; también se la percibía por sus vibraciones.

			Prescott tomó un cigarro de la caja que estaba sobre la repisa y lo encendió antes de explicarse.

			—La hija de Del tiene un capricho. —Se interrumpió para echar un rápido vistazo a su interlocutor—. Es decir, tiene la manía de meterse en dificultades. Desde hace varios años, Del le permite que se dé el gusto, pero ella sale de un conflicto para caer en otro. Supongo que usted ha oído hablar de Nola Dallas, la periodista. —Hizo una pausa—. No, claro, quizás usted no sabe nada.

			Aspiró hondamente el humo del cigarro, esperando, pero el moreno no respondió.

			—Bueno, el caso es que el padre está harto y ha decidido obligarla a entrar en razón. Ahora la mujer se encuentra al norte de aquí, en la casa de unos conocidos. —Hizo una mueca de disgusto—. La pobre muchacha está convencida de que Hugh Lanier, el hombre en cuya casa está de visita, ha incitado a los indios a masacrar misioneros. La acusación es ridícula; Del tiene razón al pretender que es hora de terminar con esas tonterías.

			Prescott estudió al moreno, que miraba por la ventana. Del había dicho que ese hombre podía guiarlos por cualquier parte del Territorio de Washington. Más aún, había agregado que hasta sabía cómo cruzar la selva pluvial, que se consideraba impenetrable.

			—El plan —continuó Prescott— consiste en sacar a la hija de Mathison de la casa de Lanier, aunque sea por la fuerza, para devolverla a su padre. Usted debe conducirnos por la selva pluvial de modo que yo tenga tiempo para estar a solas con la señorita Mathison. Para cuando estemos de regreso, confío haberme comprometido con ella.

			El moreno se volvió para mirarlo fijamente. 

			—Yo no someto a las mujeres.

			—¿Quién habla de someterla? —exclamó Prescott—. Es una solterona de veintiocho años, que ha viajado por todo el mundo escribiendo esos absurdos artículos lacrimosos, sin que ningún hombre la haya deseado nunca.

			—Y usted la desea.

			Prescott apretó el cigarro con los dientes.

			—Lo que deseo es esto —manifestó, recorriendo la sala con la vista—. Del Mathison es rico y poderoso, y no tiene más herederos que esa hija asexuada, de cara caballuna, que cree poder salvar al mundo de todos sus males. Quiero que aclaremos bien las cosas desde un principio, usted y yo. ¿Me ayudará usted o se me opondrá?

			El moreno tardó un rato en responder. 

			—Si ella quiere, puede quedársela. 

			Prescott sonrió alrededor del cigarro.

			—Oh, me querrá, sí. A su edad estará contenta con cualquier hombre que se presente.

		

	


	
		
			1

			Christiana Montgomery Mathison hundió la mano en la tina para verificar la temperatura del agua, y luego comenzó a desvestirse. Sería agradable tomar un baño después de haber pasado el día montada a caballo y muchas horas encorvada frente al escritorio, escribiendo. Y tenía el artículo terminado; mañana emprendería el duro viaje de regreso a casa.

			Cuando estuvo desnuda se dio cuenta de que no había tomado su bata y se acercó al gran armario de dos puertas para buscarla.

			Al abrir la puerta de la derecha se le detuvo el corazón por un instante. Dentro del armario había un hombre, de pie, con los ojos y la boca muy abiertos; miraba con fijeza el lindo cuerpo desnudo de Chris. La joven, avispada por su larga práctica de periodista, cerró violentamente la puerta e hizo girar la llave. El hombre comenzó a golpear desde adentro, pero con suavidad; al parecer no deseaba que lo descubrieran.

			Chris había dado un paso hacia la cama, pues pensaba tomar el cubrecama para taparse, pero las cosas ocurrieron demasiado aprisa, sin darle tiempo para poder reaccionar.

			El lado izquierdo del armario se abrió detrás de ella. De esa puerta salió otro hombre, que la tomó en brazos antes de que ella hubiera podido siquiera tomar aliento o verle la cara. La muchacha quedó con la cara apretada contra su pecho y él la rodeó con los brazos, apoyando una mano en los hombros desnudos y la otra apenas por sobre la curva de las nalgas.

			—¿Quién es usted?, ¿qué quiere? —preguntó ella. La horrorizó el miedo que revelaba su voz. El hombre era corpulento; intentar la huida sería inútil—. Si lo que busca es dinero... —Pero los brazos se ciñeron en torno de ella, sin permitirle acabar la frase.

			La mano izquierda del hombre comenzó a acariciarle el pelo, que le colgaba hasta la mitad de la espalda; los dedos se enredaron suavemente en aquella rubia suavidad; a pesar del miedo, aquello la tranquilizó un poco. Logró girar la cabeza a un lado para respirar con más facilidad, pero él no le permitió mover el cuerpo.

			—Déjenme salir de aquí —siseó el hombre encerrado en el armario.

			El que sujetaba a Chris no reaccionó; se limitó a acariciarle el pelo, mientras su diestra descendía poco a poco por la espalda, hacia las nalgas. Era la primera vez que Chris sentía el contacto de un hombre en su piel desnuda; aquellas manos ásperas, encallecidas, resultaban agradables.

			Ya repuesta, comenzó a debatirse, con intención de liberarse, pero él la sujetó con firmeza, sin hacerle daño, aunque sin dar muestras de soltarla.

			—¿Quién es usted? —insistió ella—. Dígame qué desea y trataré de dárselo. No tengo mucho dinero, pero mi brazalete tiene algún valor. Se lo traeré si me suelta.

			Como intentara moverse una vez más, él la retuvo prontamente. Chris soltó un suspiro de frustración y volvió a relajarse.

			—Si su intención es poseerme por la fuerza, le advierto que me defenderé como usted ni siquiera imagina.

			Le arrancaré parte de la piel para remplazar lo que usted me quite.

			Trató de girar la cabeza para mirarlo, pero él no le permitió ver su cara. «¿Estoy diciendo lo que menos me conviene en este momento?», se preguntó ella, considerando que esas palabras podían inflamar a... a un violador. Por fin había logrado articular mentalmente la palabra. Y a pesar de sus valientes amenazas, se echó a temblar. Los brazos del hombre la estrecharon de un modo que, en otras circunstancias, a Chris le habría parecido protector.

			—Nos envía su padre —dijo él. Chris sintió su voz a través de la mejilla. Era muy grave y resonante—. Somos dos y hemos venido para llevarla a su casa.

			—Sí, estoy dispuesta a volver a casa. Pero antes debo...

			—Chris —susurró él, acomodándola contra el cuerpo como si fueran amantes de antiguo—. Ahora usted tendrá que ir a su casa, le guste o no —dijo, obviamente sin prestarle atención—. Después podrá discutir cuanto quiera con su padre, pero ahora la llevaremos con él. ¿Comprende usted?

			—Pero hay un artículo que debo...

			—Chris —dijo él, pronunciando el nombre de un modo que inspiró a la muchacha el deseo de verle la cara. Aun entonces él no se lo permitió—. Chris, debe usted regresar junto a su padre. Voy a dejarla en libertad. Quiero que se vista; entonces dejaré salir a Prescott del armario. Les esperaré afuera, con los caballos. Empaque sólo lo que necesite para el viaje. Cruzaremos la selva pluvial y eso demanda varios días, de modo que le conviene llevar capa de lluvia, si la tiene. 

			—¡Por la selva pluvial! Pero por allí no se puede viajar.

			—Hay un camino y yo lo conozco. No se preocupe, encanto. Usted prepárese para partir.

			—Debo llevar mi artículo a John Anderson —advirtió Chris.

			No parecía tener mucha prisa por separarse de él; en algún momento, durante los últimos minutos, le había echado las manos a la cintura y, si bien no lo abrazaba, tampoco lo estaba apartando de sí.

			—¿Quién es John Anderson?

			—Un amigo mío, el editor de un diario. Fue el primero en sospechar que Hugh vendía armas a los indios.

			Él movió la cabeza hasta sepultar el rostro en la cabellera rubia; Chris habría jurado que sentía sus labios contra el cuero cabelludo.

			—Ya hablaremos de eso, pero ahora tenemos que ponernos en marcha. Ya hemos tardado demasiado. Usted tendrá que vestirse para que podamos partir.

			Chris aguardó, pero él seguía sujetándola; ahora le acariciaba suavemente los omóplatos.

			—¿Piensa usted soltarme o no? 

			—No tiene frío, ¿verdad?

			—En absoluto. Pero me secuestra un hombre que puede ser enviado de mi padre o no (conociéndolo, me inclino a pensar que sí) y aquí estoy, desnuda como vine al mundo, estrujada por un hombre al que nunca he visto y que no me ha sido presentado, fantástico. Bien, ¿quiere usted soltarme para que pueda ponerme algunas ropas?

			—Sí —murmuró él, con aquella voz impresionante.

			Pero siguió sin soltarla. Chris emitió un sonido que era mezcla de cólera y protesta.

			—Si le haces daño, Tynan, tendrás que rendirme cuentas —pronunció la voz del hombre encerrado en el armario, que había guardado un asombroso silencio en los últimos minutos.

			El hombre llamado Tynan la estrechó por un momento más; por fin, con un suspiro que sonó a sincero, la dejó en libertad y se volvió hacia el escritorio, todo en un solo movimiento.

			Chris arrebató la esquina del cubrecama, pero no le hizo falta: el hombre seguía de espaldas a ella, jugando con los objetos que descansaban sobre el escritorio. Ella, envuelta en el cubrecama, se encaminó hacia el armario, abrió el lado izquierdo y sacó un traje de montar limpio.

			—Necesito las prendas que tengo en la cómoda —dijo a la espalda del hombre.

			Por lo que tenía a la vista se daba cuenta de que era alto, de hombros anchos y pelo oscuro; sus ropas eran muy nuevas. Todo era nuevo, desde las botas hasta el revólver y la pistolera que le colgaban de la cadera, pasando por el chaleco de cuero pardo y la camisa azul. No había pronunciado una palabra desde que se había dado la vuelta; con la vista fija en la pared, como si fuera muy interesante.

			Chris retiró la ropa interior de un cajón, siempre intentando ver la cara de su visitante. Como no pudo, se dedicó a vestirse con mucha celeridad; se ató el corsé con tanta prisa que se le enredaron los cordones y fue preciso dedicar varios minutos a desatarlos.

			—Ya está —dijo al terminar, suponiendo que él se daría la vuelta.

			Pero el hombre no lo hizo. En cambio se encaminó hacia el armario y lo abrió. De él salió un hombre alto y rubio, que no hizo sino mirar a Chris.

			—Ayúdela a empacar —indicó Tynan—. Les espero afuera.

			Antes de que la muchacha se diera cuenta de lo que hacía, salió por la ventana, dejándola a solas con el rubio. 

			El momento fue incómodo, pero el joven se adelantó, sonriendo. Era muy apuesto; sus ojos, azules y brillantes, parecían acostumbrados a reír. Y aquella sonrisa debía de haber fundido el corazón de muchas mujeres.

			—Me llamo Asher Prescott. Lamento lo que ocurrió allí —agregó, señalando el armario, aunque no tenía cara de lamentar nada. Por el contrario, parecía muy divertido por todo—. Es cierto que nos envía su padre; nuestra misión consiste en llevarla a usted a su casa, por muchas excusas que usted dé. Él está muy preocupado.

			Ella le dedicó una sonrisa floja.

			—Muy al estilo de mi padre. Iré. En realidad, estaba pensando en volver. Pero necesito preparar algunas cosas —dijo.

			Al pasar frente al señor Prescott para recoger los objetos de tocador que estaban en el escritorio, vio que Tynan había estado jugando justamente con su espejo de mano; por lo visto, la había estado contemplando mientras ella se vestía.

			La invadió un rápido enfado, pero de inmediato, con una sonrisa, dejó caer el espejo en el maletín que había sacado del fondo del armario y se encaminó hacia el escritorio, en busca de los papeles que constituían su artículo sobre Hugh Lanier.

			Después de pensarlo dos veces, se sentó a escribir una breve nota para Hugh, explicando la finalidad de su visita y el porqué debía hacer lo que haría.
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			Chris siguió a Asher Prescott por la ventana; junto a los árboles esperaban dos caballos.

			—Señorita Mathison —comenzó el señor Prescott—, permítame decirle que es un gran placer...

			—Puede usted cortejarla más tarde —dijo una voz que Chris reconoció inmediatamente. El jinete estaba oculto entre las sombras—. Tenemos que salir de aquí. Monten, por favor.

			Tanto Chris como Asher obedecieron sin demora.

			Chris y Asher cabalgaron juntos durante toda la noche y el día siguiente, entre árboles tan gruesos como un caballo, pasando por pequeñas aldeas, tanto indias como blancas, dejando atrás campamentos de leñadores y aserraderos. Siempre se mantenían lejos de la gente, con rumbo sudeste, apartándose en lo posible de las miradas. Recorrían senderos tan estrechos que a veces era necesario llevar a los caballos de la brida. Tynan siempre se mantenía muy adelante, inspeccionando la senda para evitar los sitios donde hubiera demasiada población. Sólo se detuvieron una vez. Tynan emitió un silbido grave y el señor Prescott levantó la mano para que Chris se detuviera; luego se adelantó para ver qué deseaba el guía. Al volver, dijo que más adelante había un grupo de leñadores almorzando; descansarían hasta que los trabajadores se hubieran ido.

			Asher descolgó sus alforjas, con movimientos rígidos, y entregó a Chris un trozo de carne seca.

			La muchacha se recostó contra el tronco de un árbol, débil por el cansancio.

			—Qué extraño es ese amigo suyo, Tynan —comentó, observando a Asher por entre las pestañas. A veces, el mejor modo de conseguir información era fingir que no la buscaba—. Por el modo en que evita mostrar la cara, supongo que está desfigurado por cicatrices o algo por el estilo. 

			—No es amigo mío —aseguró Asher, con aire ofendido—. En todo caso, de su padre, que lo contrató.

			—¿Sabe usted por qué vamos por la selva pluvial? —preguntó ella, intentando otra argucia—. Parece un rodeo muy grande.

			—Lo es —confirmó Asher, con la mirada perdida entre los árboles.

			Chris tenía varios años de experiencia como periodista. Estaba habituada a entrevistar a las gentes y había desarrollado un sexto sentido que le permitía detectar cuándo le mentían. Tal vez ese hombre no mentía del todo, pero tampoco decía toda la verdad.

			Antes de que Chris pudiera formular otra pregunta, entre los árboles se elevó otro silbido. Prescott, obediente como un perro, se levantó para empacar.

			—Dígame —preguntó Chris, mientras montaba a caballo—, ¿alguien ve alguna vez el rostro de ese señor Tynan?

			Asher pareció sobresaltarse.

			—¿Por qué se interesa tanto por él?

			Chris lo observó subir a la montura. Parecía más habituado a la comodidad de los autos que a la silla.

			—Por curiosidad profesional. ¿Sabe usted por qué lo ha contratado mi padre? ¿Qué preparación tiene para guiarnos por este bosque?

			Asher se encogió de hombros.

			—Creo que ha viajado antes por aquí, pero es un tipo extraño. Al parecer, no le gusta la gente. Siempre pone su saco de dormir fuera del campamento y no quiere cabalgar con nadie. Tampoco le gusta hablar. Hágale usted una pregunta sobre su persona y verá que se niega a responder. Me gustaría saber de dónde lo ha sacado su padre.

			—Conozco a mi padre. Tal vez sea preferible no saber qué ha hecho —murmuró ella.

			Cuando llegara a su casa diría al anciano lo que pensaba de ese ridículo secuestro.

			Al caer el sol oyeron nuevamente el silbido. Asher la detuvo y se adelantó entre los árboles. Minutos después regresó con dos caballos de refresco.

			—¿No le sugirió usted que nos convendría descansar? —preguntó Chris, al cambiar de caballo.

			—Lo hice, por supuesto. —Asher parecía más cansado que la misma joven. Probablemente estaba menos acostumbrado a cabalgadas largas—. Pero tendremos que seguir. Ty dice que quiere llegar al borde de la selva antes de detenernos. También asegura que podremos descansar un día entero cuando estemos allí.

			—Ty —murmuró Chris, acomodándose en la montura.

			Pasó las horas siguientes pensando en ese hombre misterioso que había aparecido en su cuarto para abrazarla y contemplar cómo se vestía. Ahora, invisible, los guiaba por una selva que los indios consideraban embrujada. ¿Por qué lo había contratado su padre? ¿Y quién era Prescott? No parecía saber mucho más que ella sobre la tierra que transitaban, pero había sido elegido para constituir ese binomio de rescate. ¿Qué se traía su padre entre manos?

			Tuvo tiempo de sobra para cavilar sobre esto, pues continuaron viajando durante toda la noche. Las incógnitas mantenían su mente despejada, impidiéndole sentir el cansancio absoluto que la invadía. Llevaban dos días y dos noches sin dormir ni descansar.

			Cuando Chris comenzaba a bambolearse en la montura, después de haber estado dos veces a punto de caer, creyó ver una luz entre los árboles. Parpadeó varias veces para aclarar la vista, cada vez más segura de lo que divisaba. Era una fogata encendida para ellos.

			—De lo contrario, Ty no nos permitiría acercarnos tanto —murmuró. Y agregó en voz alta—: ¡Señor Prescott!

			Logró despertar al hombre, que dormitaba encorvado sobre la montura, y le indicó:

			—Mire hacia adelante.

			Con renovada energía espolearon a los caballos rumbo a la fogata. Chris sólo pensaba en detenerse a dormir. Aun antes de llegar, comenzó a aflojar las correas que sujetaban su saco de dormir a la silla.

			Cuando por fin se detuvieron, Chris dejó deslizar sus mantas al suelo, cayó sobre ellas y se quedó dormida en un instante.

			Alguien la despertó más tarde. La joven abrió los párpados hinchados, sin idea del tiempo que llevaba durmiendo. Aún estaba oscuro, pero se veía un leve rastro de luz matutina que le permitió distinguir la silueta de un hombre que, cubierto con un sombrero de ala ancha, se movía casi sin hacer ruido; estaba desensillando los caballos y dándoles pienso y agua.

			Chris lo observó, todavía medio dormida. No despertó del todo ni siquiera cuando le vio acercarse a ella.

			El hombre se arrodilló a su lado; pareció perfectamente natural que la tomara en sus brazos. Ella, como una criatura dormida, se limitó a sonreír y a acurrucarse contra él.

			—Se ha tendido usted sobre sus mantas —dijo el hombre, y su voz pareció bajar como un eco grave—. Va a tomar frío.

			Chris hizo un gesto de asentimiento, mientras él estiraba la manta inferior y tendía la otra arriba. Por un momento, mientras él acomodaba las mantas al otro lado, sus labios quedaron muy cerca de la frente de la muchacha; ella sonrió, con los ojos cerrados; sería como el beso de buenas noches de su padre.

			—Buenas noches, Ty —susurró. 

			Y volvió a quedarse dormida.

			Cuando despertó, otra vez el día estaba avanzado. Al principio creyó estar soñando, pues aquello era un sitio de fantasía. Hacia adelante se erguían árboles muy altos que bloqueaban el sol; todo estaba cubierto de musgo verde grisáceo o de helechos blandos y suaves. Parecía el fin del mundo.

			A poca distancia, el señor Prescott dormía profundamente. Chris tuvo la sensación de ser la única persona con vida en la tierra.

			Se levantó poco a poco para desperezarse. La selva fantasmal estaba silenciosa. Frente a ella se abría un sendero, apenas una huella en el verdor. Como habían llegado por la derecha, escogió el sendero de la izquierda.

			Estaba a pocos metros del campamento, pero en cuanto giró en un recodo se sintió sola. Era como encontrarse a cien kilómetros de cualquier otro ser humano. Continuó caminando algunos metros por el elástico suelo del bosque. De pronto creyó oír ruidos de agua hacia adelante.

			Varios metros más allá pudo ver un arroyo caudaloso que corría a la derecha, con grandes cantos rodados en el agua, cubiertos de musgo negro. Súbitamente no pudo pensar sino en el baño que no había podido tomar dos días atrás. Recordó con melancolía la tina llena de agua caliente que no había usado. Oh, si aquellos hombres hubieran seguido escondidos en el armario un rato más... Y así habría sido, claro, si ella no hubiera abierto el mueble. Habrían estado un rato más allí adentro, observándola mientras se bañaba. Lo pensó con una mueca y corrió hacia el agua.

			Ahora sólo pensaba en estar limpia otra vez. En un segundo se desvistió y entró en el agua. Estaba helada y la dejó sin aliento, pero prefería sentirse limpia a sentirse abrigada. Se lavó de pie tras un grupo de rocas. De ese modo, si cualquiera de los hombres se acercaba desde el campamento, ella podría escapar hacia el bosque antes de que la vieran.

			En el momento en que finalizaba su higiene y comenzaba a lamentar su impulsividad, pues no había llevado toallas, creyó oír el silbido de un hombre y levantó la vista. El señor Prescott se acercaba por el sendero. Chris se apresuró a salir del agua, recogió sus ropas y corrió hacia el bosque... sólo para chocar contra el duro pecho de Tynan.

			Por un momento los dos quedaron demasiado aturdidos como para hablar. El abundante verdor de la selva apagaba cualquier ruido; dos personas podían caminar hasta chocar sin verse ni oír nada.

			Las manos de Tynan la sujetaron. Bajó los dedos por su espalda y se retiró un poco para mirar el cuerpo desnudo.

			—La reconocería en cualquier parte, señorita Mathison —comentó con una sonrisa.

			Chris, con un grito, se apartó de él y corrió hasta esconderse tras un árbol, donde comenzó a vestirse con manos temblorosas.

			—El agua está muy fría para bañarse, señorita —dijo él, con la voz cargada de risas—. Aunque he disfrutado de todos sus baños, la próxima vez debería consultarme. No me gustaría que se resfriara.

			A Chris no se le ocurrió ninguna respuesta y siguió vistiéndose.

			Durante todo el día anterior, a lo largo de aquella larga cabalgata, había fantaseado con ese hombre misterioso. Comenzaba a convencerse de lo que había sugerido a Asher: que probablemente estaba desfigurado o deformado, puesto que no se dejaba ver. Pero le habían bastado esos pocos segundos frente a frente para reconocer que era el hombre más bello de cuantos conocía: muy viril, de facciones generosas, labios perfectamente formados, ojos de color azul intenso, mandíbula grande y cuadrada, y pelo negro que se rizaba por sobre el cuello de la camisa, donde se repetía el color de sus ojos.

			Cuando estuvo vestida, Chris salió de su escondite. El hombre estaba sentado en tierra, de espaldas a ella.

			La muchacha lo había imaginado tan distinto que comenzaba a asignar un aire paternal, al modo en que él la había arropado la noche anterior. Sin embargo, aquel hombre no tenía nada de paternal.

			Se acercó a él. Como Ty no se movió, ella se detuvo delante. Él no levantó la vista. Mantenía la cara oculta bajo el ancho sombrero. Chris, con aire audaz, se sentó frente a él.

			—Quiero disculparme, señorita Mathison —comentó él, con suavidad y sin levantar la cabeza—. Al parecer, no hago sino abochornarla, aunque no es ésa mi intención. Pero nos encontramos una y otra vez en circunstancias muy desacostumbradas. No quiero que usted se forme una impresión equivocada de mí. Su padre me contrató para rescatarla y llevarla a su casa. Y eso es todo lo que pienso hacer.

		

	


	
		
			3

			Chris mantenía la vista fija en aquel sombrero de ala ancha, cavilando sobre lo ridículo de la situación. Ese hombre la había hecho quedar como tonta dos veces y la había tenido en sus brazos en tres oportunidades (por no mencionar que en dos de esas ocasiones ella había estado completamente desnuda). La había secuestrado, diciéndole que su opinión y sus deseos no importaban. Sin embargo, allí estaba ella, con la sensación de que le correspondía consolarlo. Alargó una mano para tocar la de él y, al hacerlo, vio en la muñeca del hombre un sitio rojo, despellejado, apenas visible bajo el puño de la camisa.

			—Se ha lastimado —observó, inmediatamente preocupada.

			Él se levantó de un salto. Antes de que Chris pudiera agregar una palabra más, se alejó casi corriendo hacia el borde del arroyo, para llamar a Prescott.

			Chris quedó sentada en el musgo, preguntándose qué había dicho para ofenderlo así.

			—Aquí está —oyó decir a Tynan.

			Un momento después éste reapareció, llevando a su

			compañero como si fuera ganado sin marcar. Aunque Chris lo conocía muy poco, tuvo la seguridad de que esa voz era falsa.

			—Ustedes ya se conocen, ¿verdad, señorita Mathison? El señor es Asher Prescott, amigo de su padre. Viajará con nosotros a través de ese bosque. Ash, ¿por qué no lleva de pesca a la señorita? Necesitamos comida fresca. Y después podrán juntar leña.

			Dio a Ash un pequeño empujón en dirección a la muchacha. El rubio, sonriente, le tendió la mano para ayudarla a levantarse.

			—¿Vamos a pescar, señorita Mathison? Tengo entendido que en estas aguas hay salmones.

			Chris estaba confundida por todo aquello. No quería pasar el día con Prescott, pero al parecer no tenía opción. Todo estaba ya arreglado. Echó un vistazo a Tynan, pero éste había vuelto la cara hacia otro lado.

			—Oh, sí, pescar parece un delicioso pasatiempo —respondió, mientras aceptaba la mano de Prescott. 

			Cuando estuvo de pie, Tynan había desaparecido ya entre los árboles.

			Ella y Asher volvieron al campamento juntos. Allí había provisiones y dos mulas que Chris no había visto hasta entonces. El señor Prescott le entregó una caña de pescar.

			—¿Vamos, señorita?

			La condujo por el camino que ella había tomado esa mañana, caminando entre rocas y más allá del sitio donde se había bañado, pero no lejos del campamento.

			—Creo que éste será un buen lugar —dijo el joven. 

			—¿Idea suya o del señor Tynan?

			Él le sonrió.

			—¿Señor? No creo que sea el apellido. En realidad, creo que es su único nombre. Pero no hablemos de él. Me han dicho que usted trabajaba para un periódico. ¿Es usted realmente la famosa Nola Dallas?

			—Nola Dallas es mi seudónimo —replicó ella, muy tiesa, mientras tiraba la línea como una experta. Siempre

			había vivido en Washington y sabía pescar desde la infancia.

			Asher pareció alelado.

			—No era mi intención ofenderla. El caso es que, al leer sus artículos, la imaginé mucho mayor. Hasta pensé que podía ser un hombre. ¿Es cierto que usted hizo todas las cosas que ha contado?

			—Todas.

			—¿Hasta presentarse como corista? ¿En el escenario, con medias rosadas?

			Chris sonrió al recordar.

			—Me expulsaron durante el segundo acto. No soy buena bailarina.

			—Pero, ¿qué puede importarle la danza, si ha podido llevar a cabo reformas tan importantes?

			Ella sonrió. Ese hombre comenzaba a resultarle simpático.

			—Dígame, señor Prescott, ¿por qué lo eligió mi padre a usted para esta misión de rescate? Habría sido más lógico escoger a alguien que conociera este bosque.

			—Eso le corresponde a Tynan. Él debe cuidar de los animales, de la comida y de nuestra seguridad personal.

			—Y a usted, ¿qué le corresponde?

			Ash le sonrió de un modo muy simpático.

			—Mi única función es hacer agradable el viaje para usted.

			—Comprendo —dijo Chris, mirando el agua. Pero no veía nada—. ¿Cómo se gana usted la vida, señor Prescott?

			—Vamos a tutearnos, por favor. Me llaman Ash. Aquí no podemos comportarnos como si nos hubieran presentado en una reunión social.

			Chris trató de dominar el rubor al recordar que ese hombre había aparecido en el armario de su dormitorio.

			—Hasta el año pasado —continuó él— tenía un aserradero en esta zona, más al sur, pero lo perdí todo en un incendio.

			Ella le echó un vistazo y notó cierta tensión en los músculos de su mandíbula. Por lo visto, aún sufría por la pérdida de su negocio.

			—Pero habrás fundado otro, ¿verdad? —inquirió, solidaria.

			—Todo cuanto tenía estaba invertido en el aserradero. Cuando se incendió quedé sin un centavo. —Él bajó la voz—. Ni siquiera consigo crédito. —Al cabo de un momento se volvió hacia ella con una pequeña sonrisa—. Pero tengo grandes esperanzas de que mi suerte cambie muy pronto. ¡Mira! Creo que tienes un pez en el anzuelo. ¿Quieres que lo recoja?

			—Puedo hacerlo yo misma —manifestó Chris, mientras comenzaba a recoger y a soltar la línea.

			En verdad tenía un salmón en el anzuelo. En el curso de una hora pescó seis de buen tamaño. Ash, sólo dos pequeños.

			Él festejó con una risa amable el hecho de que fuera la muchacha quien proporcionaba la comida. Luego caminaron en amena compañía hasta el campamento.

			Había una pequeña fogata encendida, probablemente por Tynan, pero el hombre no estaba a la vista.

			—Me gustaría aclarar algo con ust... contigo, Ash —dijo Chris, mientras limpiaba el pescado como una experta y lo ensartaba en una varita—. Quería hablarles a los dos, pero parece imposible reunirlos. Si estuve en casa de Hugh Lanier fue para investigar un rumor, según el cual el señor Lanier estaba enredado en algo muy malo y...

			—¿Malo? —inquirió Asher, recostándose contra un árbol—. Tal vez sea demasiado decir.

			—No es ésa mi opinión. Y no creo que sea la de mis lectores. Hugh Lanier quería algunas tierras que estaban ocupadas por ocho misioneros. Como éstos se negaron a vendérselas, compró armas y contrató a ciertos blancos para que masacraran a los misioneros, vestidos de indios. Si eso no es malo, no sé cómo llamarlo.

			Como de costumbre, bastó pensar en una injusticia de esta magnitud para que se le encendiera el ánimo.

			—Pero si es sólo un rumor...

			—Era sólo un rumor. Ahora tengo pruebas de que él lo hizo. Entre otras cosas, tengo la factura de una venta de armas. Le he oído hablar con uno de los supuestos indios y...

			—¿Le oíste? —interrumpió Asher—. ¿Eso significa que has escuchado detrás de las puertas?

			—Por supuesto. Me vestí de verde y me escondí entre los tallos de maíz. El hecho es que debo llevar mis pruebas al periodista que me dio esta misión y, según mis cálculos, estamos al oeste de la oficina de John. Tendremos que partir mañana por la mañana.

			Asher tenía el sombrero en el regazo y jugaba con la cinta.

			—Chris... no creo que tu padre te permitiera andar por el país acusando a la gente de... de lo que estás acusando a Lanier. Tal vez cuando lleguemos a casa de tu padre, él pueda enviar la información al periodista. Hasta entonces me parece mejor que permanezcas aquí, donde estás segura.

			Chris lo miró por un momento. Se había criado entre hombres como él y trabajaba con personas parecidas. Él estaba muy seguro de estar en lo cierto; nada de cuanto se le dijera lo haría cambiar de opinión.

			—Creo que el pescado ya está —murmuró.

			Y le vio sonreír como sonríen los hombres cuando acaban de ganar una discusión ante una mujer. Ella le devolvió la sonrisa, pero el gesto no le llegó a los ojos.

			Conversó recatadamente con Asher mientras comían; tocaron temas livianos, sin hacer una sola referencia a la idea de hacer llegar el artículo a John Anderson. Pero en cuanto hubieron terminado, la joven se levantó.

			—Iré a ver si puedo hallar al señor Tynan —dijo, distraída, mientras echaba a andar hacia el río.

			—Yo en tu lugar no haría eso, Chris —le advirtió Asher—. Ese hombre estaría aquí si quisiera hacernos compañía. Y estoy seguro de que sabe alimentarse solo. Creo que deberías sentarte y ofrecerme tu encantadora compañía.

			Si había algo que Chris detestaba tanto como recibir indicaciones, Asher aún no lo había descubierto. Ése era el motivo de todos sus problemas con su padre. Él nunca trataba de razonar con ella; se limitaba a indicarle lo que le parecía mejor y esperaba una obediencia ciega. Por lo tanto, sonrió con dulzura.

			—Creo que voy a buscar a nuestro guía.

			Y bajó por el camino tan de prisa que no dio tiempo a su compañero a pronunciar una sola protesta. En cuestión de segundos le oyó adentrarse en el bosque buscándola. Gracias a su madre y a sus antepasados, ella era menuda; saltó por sobre un tronco caído y se ocultó entre los helechos hasta que él hubo pasado. Cuando dejó de oírlo, caminó un trecho por entre la maleza, hasta que se le hizo imposible continuar, debido a los troncos caídos y al telón de musgo que se aferraba a cualquier superficie. Entonces volvió al sendero y echó a andar hacia el agua, más o menos como había hecho Asher. Desde la cima del pequeño barranco que se elevaba por sobre el agua divisó a su compañero allá abajo, con el ceño fruncido y expresión de fastidio. Sonriendo para sus adentros, la muchacha continuó la marcha.

			Apenas había avanzado unos cuantos pasos cuando desapareció todo ruido. La selva pluvial provocaba la extrañísima sensación de estar completamente solo. En derredor de ella todo era verde: verde agrisado, verde azulado, verde negruzco, verde lima y otros cien tonos. Y todo era blando. Deslizó la mano por un tronco caído, cubierto de un bosque propio en miniatura, y sonrió ante su suavidad.

			Hacia adelante había extrañas formaciones creadas con musgo y troncos podridos. Le era imposible oír sus propios pasos.

			Al girar en un recodo ahogó una exclamación. Allí, a pocos centímetros de la senda, estaba Tynan, profundamente dormido. Tenía una mochila cerca de la cabeza y una manta arrugada bajo el cuerpo. Dormía con la tranquilidad de un niño y se lo veía muy joven. Una vez más Chris quedó asombrada ante la belleza de ese hombre; sintió un enorme deseo de sentarse a mirarlo... y se lo permitió.

			Llevaba pocos segundos allí cuando él se movió y abrió los ojos.

			—Chris —dijo, con una sonrisa. Luego volvió a cerrar los ojos. Una fracción de segundo después se incorporó bruscamente, tomó el sombrero y se lo encasquetó hasta los ojos—. Señorita Mathison, la suponía pescando con Prescott.

			—Cuando hube pescado mucho más que él, me sugirió que volviéramos al campamento. Después logré escapar por este camino y me encontré con usted. ¿Durmió bien? Lo merecía, por cierto, después de haber pasado la noche en vela, cuidándonos.

			Él se frotó los ojos como un niño soñoliento. En esa oportunidad Chris vio que tenía las dos muñecas despellejadas. Además, había un cardenal bajo su pómulo derecho y un corte a medio cicatrizar sobre uno de sus ojos.

			—¿Por qué no vuelve usted al campamento para comer con nosotros? Hay pescado de sobra. ¿Ha comido ya? 

			—Sí, gracias. Pero usted debería volver al campamento. Prescott ha de estar muy preocupado. —Ty se levantó—. Además tengo que trabajar. Debo revisar el camino que debemos recorrer, pues desde la última vez que pasé por aquí tienen que haber caído algunos troncos.

			—¿Desde cuándo no viene por aquí, señor Tynan?

			—Tynan, simplemente. Nada de señor —aclaró él, como si lo hubiera dicho cien veces.

			Chris se levantó para acercarse un poco. Él le volvió la espalda, se quitó el sombrero y se pasó la mano por el pelo, que parecía húmedo. La joven se preguntó si se habría bañado. Tenía el puño de la camisa desabotonado, y al caer hacia atrás, quedaron al descubierto los músculos prominentes del antebrazo, con las venas abultadas bajo la piel.

			—No quiero causar problemas, pues sé que usted sólo hace lo que le ordenó mi padre, pero... —Le costaba llamarlo simplemente por el nombre—. Creo, Tynan, que usted necesita comer bien. Insisto en que me acompañe al campamento. Si no lo hace, prometo hacerle el viaje muy incómodo.

			Él abrió la boca para hablar, pero volvió a cerrarla y sonrió ampliamente. Chris sintió que se le aflojaban las rodillas. Esa sonrisa le iluminaba toda la cara: sin duda conseguiría de cualquier mujer lo que él deseara.

			—No puedo resistirme a semejante invitación. La sigo.

			—No; vayamos juntos. Dígame, ¿por qué ha estado antes en esta selva? ¿Quién abrió este camino?

			—¿Disfrutó usted de la expedición de pesca? Ash parece un hombre muy agradable. En el viaje de ida me fue de gran ayuda. Siempre estaba dispuesto a todo y es estupendo con los caballos. Además, caía simpático a todo el mundo. Creo que a usted también.

			—Bueno, sí —confirmó ella, vacilante—. ¿De dónde conoce usted a mi padre?

			—Ash conoce a su padre desde hace muchos años. Me extraña que usted no lo haya visto nunca. El padre de Ash progresó con grandes esfuerzos, pero ganó mucho dinero en el este. Estoy seguro de que Ash es del mismo tipo.

			Chris lo miraba, desconcertada. ¿De qué estaba hablando ese hombre? Pero él se limitó a sonreír. En esa oportunidad, en vez de dejarse deslumbrar, ella se preguntó si Ty usaría esa sonrisa con frecuencia para no oír de las mujeres lo que no deseaba.

			Por su parte, le devolvió la sonrisa. Sin embargo, si Ty la hubiera conocido mejor, habría comprendido lo que significaban esos ojos chisporroteantes: ella acababa de aceptar un desafío. Iba a descubrir quién era ese Tynan sin nombre de pila ni apellido.
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			—Necesito hablar con usted —dijo Chris, en cuanto Tynan estuvo sentado en el campamento, comiendo uno de sus pescados.

			Le contó lo mismo que había revelado a Asher sobre Lanier y su responsabilidad en la muerte de los misioneros. Pero Tynan no la interrumpió ni pronunció palabra.

			Cuando ella hubo terminado, él se lamió los dedos y pidió:

			—Cuénteme lo que omitió hasta ahora.

			Chris tuvo un breve sobresalto. Por fin dijo, sonriente:

			—Está bien. En verdad, el señor Lanier fue muy amable conmigo y su esposa es muy tierna. Por eso sentí algún remordimiento por revelar al mundo lo que ese hombre había hecho. Todo es verdad, por cierto, pero cuando el artículo salga publicado, la vida del señor Lanier quedará algo... alterada.

			—Por no mencionar la longitud de su cuello —completó Tynan, mirándola.

			—Por eso le dejé una nota, explicándole lo que pensaba hacer.

			Tynan guardó silencio por un largo instante.

			—Eso significa que, en cuanto salgamos de este bosque, los hombres de Lanier nos estarán esperando con fusiles, quizá con cañones, con cualquier cosa, con tal de impedir que ese artículo llegue a la imprenta.

			Ella sonrió sin ganas.

			—Sí, creo que sí. —Le cambió la cara—. Pero era lo que yo debía hacer. Debía dar a ese hombre la oportunidad de huir, tal como ahora debo entregar este artículo a la prensa. ¿Comprende usted?

			Tynan se levantó.

			—Comprendo que un hombre debe hacer lo que es su obligación, pero usted necesita ayuda, señorita Mathison, y yo no estoy en condiciones de proporcionársela. Es Prescott quien está a cargo de la expedición. Yo sólo soy el guía; obedezco órdenes y nada más. Gracias por el pescado, señorita. Ahora debo ir a explorar el camino. —Se volvió a mirarla—. Y en su lugar no se me ocurriría ir sola —agregó, recogiendo un trozo de leña para arrojarlo hacia la derecha.

			Junto a la cabeza de Chris había un sector que aparentemente parecía suelo firme. Sin embargo, el leño cayó entre enredaderas y tocó tierra un largo segundo después. No hacía falta decir más: quien abandonara la senda podía caer en profundos agujeros, disimulados por la maleza.

			Chris quedó sola, maldiciendo a todos los hombres del mundo.

			—También las mujeres deben hacer lo que es su obligación, señor Tynan —dijo a la nada, mientras se dedicaba a juntar leña para el fuego.

			Se quedó en el campamento. Cuando Asher volvió, conversaron pero sin mencionar más a Hugh Lanier. Tynan regresó poco después, sin mirarla en ningún momento. Chris mantenía la cabeza vuelta hacia Asher, fingiendo escucharlo con fascinación. En realidad, estaba planeando cómo escapar de ambos.

			La oficina de John Anderson estaba en el límite de la selva pluvial, a unos seis kilómetros del sitio por donde ellos habían penetrado la noche anterior. Si ella conseguía un caballo y galopaba como un rayo por la senda hasta llegar a la ciudad, podría ir y volver antes de que oscureciera. Si la acompañaba la suerte, ni siquiera descubrirían su ausencia. Se levantó.

			—Creo que voy a dar un paseo —dijo a Asher. 

			—Te acompaño.

			—No, gracias. —Le dedicó la mejor de sus sonrisas—. Tengo cosas que hacer —ensanchó los ojos—, cosas de mujeres. —Los misterios de la femineidad siempre detenían en seco a los hombres como Asher Prescott.

			—Oh, por supuesto —respondió él, cortés.

			Chris se alejó, dejándolos atrás, y se escondió entre la maleza hasta que los dos hombres abandonaron el campamento. Nadie ensilló nunca un caballo en tan poco tiempo como ella. El pobre animal alzó las patas delanteras.

			—Vamos, sé bueno —susurró ella—. Tenemos que correr.

			—¿Hacia dónde, señorita Mathison?

			Chris giró en redondo y se encontró junto a Tynan.

			—Voy a llevar mi artículo a John Anderson —dijo, apretando los dientes—. Si usted quiere detenerme, tendrá que amarrarme a un árbol... y vigilarme noche y día, sin dormir ni...

			—Comprendo. —Había algo de diversión en sus ojos—. ¿A qué distancia está ese Anderson?

			La muchacha contuvo el aliento.

			—Galopando mucho, puedo estar de regreso antes del oscurecer.

			—¿Y qué piensa hacer con los hombres de Lanier? ¿Y si la están esperando en el límite de la selva?

			—Correré todo lo que pueda y rezaré por no recibir un disparo.

			Él pasó un rato mirándola. Por fin retiró el arma de la pistolera y verificó que estuviera cargada.

			—Quizá yo pueda serle de ayuda. ¿Hacia dónde queda esa ciudad?

			Chris montó a caballo.

			—Hacia el sudeste desde el límite de la selva. La oficina de John es el tercer edificio a la derecha.

			Tynan ensilló su caballo.

			—Y en cuanto lo dejemos allí, Lanier sacará un revólver para llevárselo. ¿Tiene más papel? ¿Por qué no despacha un paquete por ferrocarril, si lo hay, y después hace una visita a la señora Anderson?

			—Ah... sí, podría resultar —murmuró ella, mirándolo con asombro—. John no está casado, pero tiene una hermana; es la esposa del médico de la ciudad.

			—Mejor aún —aseguró Ty, montando—. ¿Sabe galopar?

			—Puedo seguirlo a cualquier paso —afirmó la muchacha, arrogante.

			Pero pronto debió preguntarse si eso era verdad. Tynan galopaba de un modo que la asustaba tanto como a su caballo. La obligaba a utilizar todos los músculos de los brazos para dominar al animal.

			Al salir de entre los árboles, Ty no aminoró la marcha: siguió a todo galope por la ruta. Chris esperaba a medias oír el silbido de las balas sobre su cabeza, pero todo estaba tranquilo. Como no se produjo ningún ataque, Ty detuvo su caballo y se volvió hacia ella.

			—Entraremos por atrás. Nos estarán esperando en la ciudad, sin duda. La dejaré a usted en la oficina de la estación, para que espere allí hasta que me vea regresar. Mientras tanto, llevaré el artículo a la esposa del médico y dejaré su caballo detrás de la oficina. Cuando me vea pasar por delante de la estación, corra en busca de su caballo y parta al galope, como si la llevara el diablo. Yo la seguiré de cerca. ¿Le parece que podrá?

			—Sí —aseguró Chris, dominando a su animal—. Pero si lo atrapan a usted con el artículo...

			—No se preocupe por mí. Limítese a obedecerme, porque mi mal genio es peor que las balas de Lanier.

			—Sí, señor —dijo ella, sonriendo.

			Él le guiñó un ojo y enfiló su caballo con rumbo al sudeste.

			Se detuvieron en las afueras de una pequeña población, tosca y nueva; la calle principal era una ruta de tierra en mal estado. Tynan permaneció inmóvil durante un momento, observándolo todo. Por fin se volvió hacia ella.

			—Creo que están aquí. 

			—¿Cómo lo sabe?

			—Demasiados hombres que miran sin hacer nada, con las manos en las culatas. Están esperando a alguien. Deme su artículo. —Lo guardó bajo la pechera de la camisa y se volvió a mirarla—. ¿Lista? ¿Recuerda lo que debe hacer?

			—No es complicado. 

			—Pero sí vital. Vamos.

			La condujo por la parte posterior del pueblo, aprovechando los lugares oscuros y manteniéndose cerca de los edificios; él cabalgaba protectoramente por el lado exterior. En cierta oportunidad, una carreta salió de atrás de un edificio; de inmediato, Tynan la atrajo hacia su caballo, abrazándola, mientras preguntaba en voz alta:

			—¿Sigues descompuesta, querida? Siempre pasa eso con el primer bebé.

			En cuanto la carreta se hubo alejado, él la apartó de sí. «Es de pensamiento rápido, sin duda», se dijo la joven.

			Por fin llegaron a la estación de carga. Había un gran andén con su rampa en la parte trasera y un gancho suspendido sobre la puerta. Chris esperó sin desmontar, sobresaltada ante cualquier ruido. En ausencia de Tynan ya no se sentía tan valiente.

			—Aquí está —oyó decir a su compañero, que se acercaba con otro hombre—. La pobrecita no puede dar un paso más.

			Antes de que ella pudiera hablar, Ty la bajó de la silla y la puso de pie en el andén.

			—Es el primer embarazo y aún no está habituada a las descomposturas. ¿Le molestaría si la dejo aquí mientras voy en busca del médico?

			—No es molestia alguna, claro. Yo tengo ocho, pero no sé qué puede hacer el médico. Su mujer tendrá que esperar a que se le pase.

			Tynan estuvo a punto de sofocar a Chris en un abrazo protector.

			—Si una consulta con el médico la deja más tranquila, el médico tendrá que venir.

			—Claro, claro. A ver, mi pequeña señora, puede sentarse aquí.

			—Sería mejor acomodarla junto a la ventana, para que me vea. Así se sentirá mejor.

			—Sí, claro —dijo el hombre.

			Ty acompañó a Chris hasta una silla puesta frente a una ventana, desde donde se veía perfectamente la calle principal.

			—No se olvide: ponga cara de enferma y dé a ese hombre algo para que despache en su nombre.

			Chris hizo una señal de asentimiento, con la vista fija en los bellos ojos azules de Tynan. Él vaciló un momento; por fin le dio un beso en la frente.

			—En seguida vuelvo, querida.

			Cuando él desapareció, la muchacha se reclinó en la silla, tratando de disimular la atención con que vigilaba la calle. Al otro lado de la ruta se veía a dos hombres armados de rifles, con pistolas a la cintura; tenían las manos apoyadas en las culatas, como si estuvieran listos para sacarlas en cualquier momento. Chris, algo temblorosa, buscó en su bolsillo una carta cerrada, con la dirección de su padre. Tenía tanto miedo que fingirse descompuesta no le era muy difícil. Y la mitad de su miedo, cuanto menos, era por Tynan. Él no tenía nada que ver con ese asunto; no había motivos para que arriesgara la vida por ella, pero lo estaba haciendo.

			Pasaron los minutos y Chris comenzó a sentirse preocupada. ¿Por qué tardaba tanto? Tal vez la hermana de John no estaba en casa. Tal vez...

			Sus pensamientos se interrumpieron ante un ruido de disparos en el otro extremo de la ciudad, en la dirección que Tynan había tomado. Chris se levantó.

			—No tiene por qué preocuparse, señora —dijo el encargado, desde su amplio escritorio—. En esta ciudad siempre hay disparos. Usted quédese sentadita y descanse. 

			Pero Chris no podía descansar. Se inclinó hacia la ventana para ver mejor.

			Y quedó sin respiración al ver lo que temía: Tynan galopaba como el viento, inclinado sobre la silla, calle abajo. Lo perseguían dos jinetes, disparando sus pistolas. Ella lo vio aproximarse con los ojos dilatados; de pronto se volvió hacia el encargado.

			—¿Me presta esto? —preguntó, tomando un rifle del armario de la pared.

			Antes de que el hombre pudiera comprender lo que estaba pasando, Chris salió a la calle, apoyó una rodilla en el suelo del porche para afirmar el brazo izquierdo en la otra y tomó puntería. El primero de los que seguían a Tynan cayó con un disparo en el hombro. En el momento en que ella apuntaba hacia el segundo, Ty desvió su caballo y marchó en línea recta hacia ella, trepando por la rampa del frente.

			Chris se levantó y dio un paso atrás. Cuando Ty se inclinó hacia ella, alargándole el brazo, se aferró de él, puso el pie en el estribo, sobre la bota de su compañero, y se impulsó hacia la grupa del caballo. Ty no aminoró la marcha: pasó como rayo por la oficina de carga, dejando atrás a los boquiabiertos peones, y salió por la parte trasera, descendiendo por la rampa.

			Los hombres que los seguían tardaron un poco más en rodear la oficina. Chris oyó el relincho de un caballo: uno de los perseguidores había calculado mal la distancia y acababa de caer desde el andén de carga.

			Chris se aferró a Tynan con todas sus fuerzas, con la cabellera desatada al viento y el cuerpo pegado al de él. Les estaban disparando, pero ellos llevaban demasiada velocidad y se estaban poniendo fuera del alcance de las armas; además, los perseguidores disparaban sin detenerse, lo cual empeoraba su puntería... al menos, eso cabía esperar.

			Al llegar al límite de la selva pluvial, Tynan mantuvo su sobrecogedora velocidad algunos cientos de metros más. De pronto detuvo el caballo, giró en redondo para sujetar a Chris y la bajó a tierra. Luego desmontó detrás de ella.

			—Ahora desaparecemos —dijo, tomando las bridas y la mano de la muchacha.

			Le indicó por señas que descendiera a una maraña de enredaderas. Ella obedeció tan de prisa que cubrió la mitad del descenso resbalando. «Persuadir» al caballo fue más difícil; Ty lo consiguió mediante una serie de amenazas en voz baja que dilataron los ojos de Chris.

			Apenas había tenido tiempo de retener al animal en el fondo del barranco, y de cubrir la parte superior con enredaderas, cuando tres hombres aparecieron por la senda. Ty sujetó el hocico del caballo para que no relinchara; Chris se acercó a él, mirando también por entre las ramas.

			—Los perdimos —dijo uno de los hombres.

			—Sí, y también a cuatro de los nuestros, en la juerga. A Lanier no le va a gustar.

			—Salgamos de aquí, que esto me da escalofríos. De cualquier modo, si se han metido en este bosque no saldrán con vida. Aquí no hay sino fantasmas.

			El primer hombre resopló:

			—Pues Lanier te paga para que mates fantasmas. Vamos, volvamos a la oficina de carga. Tal vez la muchacha despachó algo desde allí.

			Chris retuvo el aliento. Sólo volvió a respirar cuando dejó de oír el ruido de los jinetes. Entonces, con un suspiro, se recostó contra el barranco para mirar a Ty.

			—Te reconocieron. ¿Cómo es posible?

			—Ella nos vio salir de casa de Lanier y me reconoció.

			—¿Ella? ¿Quién?

			—La criada de Lanier, según creo. Seguramente contó a su patrón que yo me había ido contigo. Por eso él mandó también buscarme después de leer tu carta. Pero el artículo ya está en manos de la esposa del doctor.

			Chris sonrió ampliamente. Ahora que estaban a salvo comenzaba a sentirse eufórica.

			—Me gustaría saber si los empleados de la oficina han podido cerrar la boca. Cuando te vi venir hacia mí con caballo y todo...

			A Ty le chisporrotearon los ojos.

			—Y a mí me hubiera gustado darte una paliza cuando empezaste a disparar. Deberías haberte quedado adentro. De ese modo, cuando yo hubiese estado fuera de la ciudad, con todos detrás de mí, habrías podido regresar sana y salva. A propósito, ¿quién te enseñó a disparar así?

			—Mi padre. Oh, ese pobre encargado. Me creía tan descompuesta que ya no podía mantenerme en la silla y un momento después...

			—... saltabas a la grupa de mi caballo. ¡Estuviste estupenda, Chris!

			Ty se echó a reír. La tomó por los hombros y le dio un duro beso de alegría en plena boca.

			Chris levantó la vista, sobresaltada y parpadeando. Una chispa de fuego puro acababa de correr por su cuerpo.

			—Oh —susurró, acercándose a él.

			Ty le soltó los hombros como si quemaran. Después le volvió la espalda.

			—Tengo que sacar a este caballo de aquí. Y será mejor que volvamos al campamento antes de que Prescott nos eche de menos —murmuró.

			Chris se sentía algo desconcertada; no lograba adivinar en qué se había equivocado. Un momento antes, Ty había parecido estar muy complacido con ella, feliz hasta el punto de besarla. No con pasión, sino con amistad, como entre dos personas que han compartido muchas cosas. Pero a la menor muestra de interés por parte de ella, él se había retirado.

			Echó un vistazo a su cuerpo, preguntándose si le resultaría poco atractiva. Siempre le habían dicho que era bonita, pero sus curvas eran sutiles y no exageradas, como imponía la moda.

			—La criada del señor Lanier, la que te reconoció, ¿se llamaba Elsie?

			—Sí —confirmó él, en voz baja, siempre de espaldas a ella—. Sube tú primero. Yo te seguiré.

			Chris, suspirando, comenzó a trepar la empinada cuesta, apartando las enredaderas. Elsie tenía su misma estatura, pero pesaba catorce o quince kilos más, todos ellos distribuidos por igual, por encima y por debajo de una cintura de cincuenta centímetros. Si ése era el tipo de mujer que le gustaba, era comprensible que se alejara de ella.

			Chris suspiró durante todo el trayecto, mientras abrochaba botones que se habían soltado en el alboroto. 

			Asher la saludó:

			—¿Estás bien? Tardaste mucho en volver.

			—Estoy muy bien —aseguró ella, mientras se servía una taza de café—. ¿Y tú?

			—También, y feliz de que hayas descansado un poco. Creo que mañana tendremos que cabalgar mucho otra vez.

			—Sí —respondió Chris, mirándolo por sobre la taza—. Me alegro de descansar. ¿Hay algo para comer? Las siestas largas me dan un hambre devoradora.

			Chris no volvió a ver a Tynan hasta la mañana siguiente. Dos veces trató de buscarle los ojos, de sonreírle, pero él la esquivaba. Parecía fingir que lo del día anterior no había ocurrido.

			Sin embargo, cuanto más la ignoraba él, más lo observaba ella.

			Por la tarde se detuvieron para montar el campamento, y Tynan la reunió inmediatamente con Asher. La muchacha se sentó a observarlo mientras él se encargaba de los caballos; al verlo pasar a su lado tuvo la seguridad de que renqueaba un poco. Quizá se había herido el día anterior. Mantenía ese maldito sombrero tan bajo sobre la cara que no se le veían las facciones, pero ella notó que hacía una mueca de dolor al levantar un brazo para tomar las riendas. Asher parecía fastidiado, pero ella mantuvo su vigilancia sobre cada movimiento de Tynan. Cuanto más veía, más convencida quedaba de que ese hombre tenía dolores constantes.

			Por fin dio un gran bostezo.

			—Estoy bastante cansada. Si a nadie le molesta, bajaré por la senda para dormir un rato.

			Tynan se volvió. Por un instante sus ojos se encontraron con los de Chris, pero los apartó casi de inmediato. 

			—No se aleje mucho —murmuró, al pasar a su lado para adentrarse en el bosque.

			—¿No preferirías pasear conmigo, Chris? —preguntó Asher—. Me gustaría mucho que me hablaras de tu trabajo periodístico.

			—Estoy muy cansada, de verdad. Otro día, quizás —aseguró ella. Tomó su rollo de mantas y su bolso y echó a andar por el camino, siguiendo a Tynan, que parecía que apenas pudiera moverse.

			En cuanto estuvo donde Asher no pudiera verla, abrió el bolso para sacar su botiquín de emergencias y echó a correr por el camino, con la esperanza de alcanzar a Tynan antes de que desapareciera.

			Tuvo la sensación de caminar un largo trecho sin ver señales de él, pero de pronto oyó un relincho. Aunque sabía que no debía hacerlo, abandonó la senda para caminar hasta un sitio desde donde pudiera mirar hacia abajo.
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